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INTRODUCCI~N 

os primeros tiempos poste- 
r iores  a la conquis ta  de L México-Tenochtitlán co- 

nocieron una sociedad desarticu- 
lada. Les siguiesonlos años de los 
encomenderos con derecho a tri- 
buto en forma de prestaciones de 
trabajo y de la amplia esclavitud 
indígena. 

De la Última década de la pri- 
mera mitad del siglo XVI a la ter- 
cera del siglo XVII, la corona tomó 
medidas decisivas con la finali- 
dad de reorganizar la utilización 

de una fuerza de trabajo en conti- 
nuo descenso. En las páginas si- 
guientes analizaremos buena par- 
te de estas medidas, y algunas del 
siglo XVIII, así como sus conse- 
cuencias. En especial nos deten- 
dremos en el origen, la evolución 
y el destino final del sistema de 
repartimiento forzoso de trabaja- 
dores. 

Al término de nuestro trabajo 
destacaremos algunos aspectos 
que sobre la problemática arriba 
mencionada han ganado consenso 
y otros que pertenecen aún a terri- 
torios polémicas. 
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Eii 1542. al proinulgarse las Ilairiadas O~,.V !Viro- 
ni.<. se prohihi6 la e. vitud dc los indios. Siete años 
ticspuCs. con la ccdula del 22 de lcbrero de 1549, sc 
wpriiiiieron los servicios persotiales no rcinurierados 
quc l os  indios prestaban a los ciiconicndadercis, Scgu- 
I'mcnic n o  lueron extrañas ;I cstos succsi)s las i d c u  
tie 1'1-oy Bartoionié de Las  Casas. lii iiiiirianiiatl tic 
1545-1547. la necesidad de rcorganiiz i'l ciihrii del 
!rihiiti). así coirio ilc asegurar cicria equidad i i i  Iii 
asignación de la  iiieriiia<la Iuerlu de Irahajii. 

El al'iii tlc la ciironii por establecer ltiriiias tic irii- 
lxi,jti libre reniunerado se iei-ki histradii  por UIU :e- 
tilidad aúii iinposihiliiatla para accplür u n  c;iiiihici laii 
radical. 1.a iillca. cn un prinicr niornenio. I C  uiii-ch- 
poiidiri al virrey Velasco il55U- ISh4). cluicii ciiiprcii- 
diti ciinjuniuiuente la priiiier gran canipalia de conpre- 
,gacitiu de indios, las i-cfiirnias necesarias par;i la iii- 
triiiiuccitin tiel sistciria de rcpaniniienici liirmsii tic 
servicios personales rciriuneuados li u ~ m , q ~ i i i .  así 
conio las nuevas cuotas y l i ir inas de cubrir e1 iribiiiii. 
iIc.sigriaiidii para cada individuc ufla tarila de u11 1tcsc1 
) incdiii li:icga de itiaíz al ano. La iiiiporiancia dc csi~i 
Úliiiiia medida la destaca Enrique Fliircscano: "siii 
i l u i l ~  la irlinsformación niás iiriporiaiitc que sufrió c1 
irihuiii fue su convcrsiíin de tributo t:ii espcvit: ) cii 
ii-aba,io a tdbuiii en dinero".' 

La iinposibiiidad de clue en cl sigio S V I  se pudicra 
i-caljzx cI tránsitc al uabajo lihrc rciiiuiiera&i I,i L'X- 

plica Silvio Zavala: 

l..ii\ i icccmhdcs cciin6iiiic;c. dcl gi ipo curiipeii. 
i iciis~iirnhradii :i lii vida agsícn1~1. cnincic id e iiidii~m;il 
dc Euiopa CII el .\igio XVI. eraii iniiyixch qiic la,, , I C  los  

iiii!i<i\, 10 ciial eiigendniha una gran deinaiiilii dc 1rab:i- 



Sohrc la imporlancia &eneral del coatequitl. expli- 
ca Cliarles Gihson: 

... domiii6 el rcclutmiciito de trabdiadvres indígena por 
un periodo de cerca de 75 años después de mediados del 
siglo. Fue un sistema de trabajo racionado, rotativo, 
supiiestiuuciite de interés público o para utilidad púhli- 
ca. que afectaba unto a los indígcri;Lx de encomienda 
cvino :I los que 1111 ciitrahai denuo de la encomietida, y 
que heiicliciahs ii una clave de patrviivs m u c h  mBs 
amplia de I« que hhía  sido pvsihlc bdio la eiicvmieiidn. 
Eii realidad. no llenaha las dciiiaiidax redes de pocas 
Iioriis. I;UCIII moderadas o traha,jo volunt;ui« por salariu. 
Pero sujetó. por primera ve7.. los proccdimicnlos Iiibo- 
,I L\ de 1;i colonia al escrutinio xhniiiisirativo y satis& 
/o, al incnos temporalniente, las iieccsidades de 105 

m1evns p;iu~lnoI c~~llill~lles.3 

El reparliinienlo. iniciado por el virrey Vclasco y 
cstahlecidii plcnamente por el virrey don Martín En- 
ríqucz (156X-lSXO). se destin6 lo inisnic il minas, 
agricultura. ohras púhiicas o pira benelicio de part- 
cuI¿ucs. enlrc otras actividades. 

El c . o u t ~ r p i f /  en la agricultura fue posibleinente el 
que iiiiís indios ocup6 -hasta 1632. año en que se 
pr<iliibi6-: Iuncioníi. según Zavala. bajo el siguienle 
inccanisino; 

Sei-viiiii de haze id reclutamiento 1215 lis&& <le trihu- 
iarios de cad:i piiehlo. Solía rcscrviuse la quinta p;uw 
de cllos con ohjet« de cxiinir del servicio a los priuci- 
pales, in;uid«nes. viejos, dolientes c impedidos. Del 
número restitute sc repartía 4% en tieinpos nomrdes y 
IO% cii Ius dc dobla. es decir, cunido sc dehía hziccr la 

escarda y Id cvsecha. A principios dcl riglii X V I I .  se 
h;illiui cuotas de 2 y IO%> respectiv;uncnie. Los duefios 
de Ucrras iutcrcsados en obtener la inaiio de obra vcu- 
m'an a la secretaría del virreinato y se les expedían 
miindamientos que autorizaban a los jueces repiutidri- 
res a diules iiidios de servicio. E! uahajo se cvncedía 
normalmente por una sernana. Cada trahajiidor solid 
servir tres semanas al  aiio repartidas eii plazos cuaui- 
niesuales, pero los mozos por casar mayores de 15 
;uios servían cuatro semanas al ario. 4 

Los responsables de cubrir las cuotils eran los go- 
biernos indígenas: lo mismo ocurría con el tributo. 

El siglo XVII  se inició con la expedicih de una 
orden real que originó un largo prcceso de refornias 
en el sistemade repartimiento forzoso. En Valladolid. 
el 24 de noviembre de 1601, Felipe 111 promulgó la 
cédiila .robre el truhlijo de los iiidios de mitu, (Ir OII- 
comieridn y servicio persorial. de jornaleros eii /u.s 
,fihricus, en l0.s srwicios de curgu, en Ius Iiricieridns 
de ccinipo, eri /o.s jori1crl1~.c. y en I u s  minus. Por su 
iinportancia, conhindencia y claridad. el primer cdpí- 
lulo inerece transcrihirse: 

I" Primertunente es mi voluntad que los repiirti- 
mientos que haita aquí se han hecho y Iiaceii de los 
indios para la lahar de los ciunpos, edilicios, .<uarda de 
gaiiados y servicios dc las cavas y otros cualesquiera 
hervici»s, cesen, pero por que la ocupiicióri en csais 
 cos:^^ es inexcusable, y si falt2ise quien ;icudiesc ii ell&\ 
y se ocupasc en cstm ejercicios no se podrían uinscr- 
vu esas provincias. iii los indios que ban de vivir y 
siistentmc con su uahajo: Ordeno y miuido que desde 
1:i puhlicacii>ii de esta orden en adclarite, en ti~dar y 



cualesquiera partes de esa Nueva Espaiia y provincias 
de \u distrito. hc inl.roduzc;i, conservc y guarde que los 
iridi<is sc lleven y salga1 ii las pl I<: y lugarch p"hli- 
cos acostumbradns para esto. que COLI más comodidad 
suya pudieriui ir y sin que les siga de e11u veiacih y 
mole.stia, mas que obligarlos ii quc vayan ii Irahajar 
pai-a que los que los hubieran menester. así espatioles 
como OLIOS indios, ora sean niiniütrns míos, prelados, 
rcligiohos, sacerdotes, doctriiieros, liospitales y otras 
cualesquiera congregaciones y personas de cualquier 
escado y calidad que sean, los concierten y coja1 allí. 
por días (1 por semanas y vayari con quien quisieren y 
por el tiempo que les pareciere, de su voluntad. siii 
que nadie les pueda tener contra ella, y que de la inis- 
nia manera puedan ser compelidos españoles de condi- 
c i h  servil y ociosos que liuhierc, y los incsiizo.;, 

negros, mulatos y mmbaigos libres, para que todos 
trabajen y se ocupen en el servicio de la república por 
sus ,jcirniiles, y que Csms sean acomodados y justos: y 
que vos y los goheniadores en su distrito caiéis con la 

moderaciicin y justiticaci6n que conviene los jornales y 
comida que se tiubiere de dar confonnc a la calidad 
del trahajo, y tiempo que se hubieren de ocupar y de 121 
carestía o comodidad de la tierra, sin que el trabajo de 
los indios >ea excesivo ni mayor de Io que permite SII 

cnmplexi6n y sujeto, y que los joniales se les paguni 
en su mano cada día, o en fin de cada semana, como 
ellos quisicreii y mejor les estuviere, y teniendo del 
curnpliiniento de esto mucho cuidado.' 

En el punto dos se insiste en que los encomenderos 
no conmuten por servicios personales la paga de los 
tributos, sino que se paguen los dichos tributos en 
hitos o cn dinero. 

En el punto siguiente se prohibía que en adelante 
los indios trabajaran en los obrajes de paño e ingenios 
de azúcar, lino, lana, seda o algodún. L a  prohibición 
sc inantendría aun en el caso de que los indios preten- 
dieran hacerlo en forina voluntaria. Las justicias no 
pudrían condenar u. los indios a los obrajes e ingenes, 
cudquiera que fuese el delito; adembs, se pondría en 
libertad a los que a la fecha estuvieran en esta clase 
dc establecimientos y se les conmutaría Ia pena en 
curso por otra. En adelante los indios no realizarían 
labores de carga. 

El capítulo quinto es de sumo interés. Prohibía que 
heredades y esrancias donde tuvieran detenidos a niu- 
clios indios, sin libertad ni doctrina, pudieran vender- 
se, irwarse o traspasarse con los indios incluidos. Y 
en las escrituras no debía hacerse mención de dichos 
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indios, los cuales sólo trabajarían y permanecerían en 
dichas fincas en forma voluntaria. Esta medida era sin 
duda un intento por impulsar el proceso de conforma- 
ción de un trabajador voluntario remunerado. 
Loscapítulos9,10,11,12,13,14,15y16abordan 

el tema de la minería. Dejan constancia de la impor- 
tancia que atribuía la corona a esta actividad. En esta 
materia se permite que continúe el repartimiento por 
un año; durante este tiempo los mineros deberíanpro- 
veerse de esclavos y de gente de servicio. Los indios 
trabajarían después del año sólo por su propia volun- 
tad. Se ordena que se funden poblaciones de indios 
cerca o en los mismos distritos mineros, como antes 
lo habían indicado con respecto a heredades y estan- 
cias. Se les pagará, dice la cédula, competentes joma- 
les, conforme al trabajo y la ocupación, a lo que de- 
berá agregarse el pago por la ida y vuelta, si bien con 
jornales más moderados, computándose a razón de 
cinco leguas por día. Los indios no deberán traspasar- 
se, trmarse ni enajenarse, con minas ni sin ellas. Se 
dispone que las minas no se desagüen con indios. 

Finalmente, se hacía referencia a jornales en gene- 
ral, y se dejaba al virrey la prerrogativa de fijar monto 
y comida, tanto pard minas como para labores de 
campo y otros ejercicios y servicios. Se tomm’a en 
cuenta l a  ccupzión y la comodidad o carestia de cada 
provincia. Los jornales se pagarían en mano, por día 
o por semana. Tamhién se atendería acerca de las 
horas que se trabajarían. 

La  cédula de 1601. que puede ser aceptada conio 
un recuento de buena parte de la problemática del 
trabajo en Nueva España, no logró las metas que se 
propuso; sin embargo, la corona no se arredró, y el 26 
de mayo de 1609 el rey expidió en Aranjuez otra 

orden con el mismo propósito cenhral: reformar el 
sistema de repartimiento forzoso.6 

Esta cédula ordenaba que permanecieran los repar- 
timientos para labrar campos, criar ganados y benefi- 
ciar las minas de oro y plata. Si con el tiempo y el 
cambio de costumbres fuese mejorando la naturaleza 
de los indios y reduciendo al trabajo a la gente ociosa 
de las demás naciones se irían quitando repartimien- 
tos, haciendo las rebajas de los indios que fuesen 
compatibles con la conservacióu de minas, ganados y 
fiutos. Los repartimientos disminuirjan, pues, en la 
medida en que aumentaran los trabajadores volunta- 
rios y los esclavos. 

Los mantenimientos y la ropa se les darfan a los 
indios a precios moderados. Pero el mayor alivio lo 
encontrarían al vivir cerca de los asientos de minas. 
Por ello sería necesario crear poblaciones con indios 
que de preferencia fuesen voluntarios, de no haber 
suficientes de esta calidad se haría con indios compe- 
lidos, dándoles a todos tierras que no estuvieran mu- 
padas. Estas no podrían arrendarse ni venderse a es- 
pañoles. Además gozarían del privilegio de no entrar 
en el repartimiento por seis ,años a partir del día en 
que comenzaran a vivir en el lugar que se les señalara. 
En adelante los repartimientos afectarían a la sép- 

tima parte de los vecinos de cada pueblo, salvo que el 
virrey considerara necesario un número mayor de in- 
dios por pueblo. 

Los jornales serían proporcionales al trabajo y a 
ovas circunstancias que constituyeran el justo valor 
de bas cosas, agregAndose lo que les correspondiera 
por el tienipo de ida y vuelta cuando se imtara de 
repartimiento para minas. El nivel de los salarios le 
correspondía fijarlo al virrey, eso sí, debía ser en re- 



ales y en niaiio propia. por día o pur SCIII~III~.  üc. la 
inisriia iiianenl el virrey fijaría las horas que se traha- 
jarian por día. Los españoles no proiesrarian a los 
indios. no podrían enajenarlos ni niercioiiarliis al ven- 
der, Iiacer donaci6n. irueque. ctc.. pues Ivs intlios m i  

de su naturaleza libres coimi los niisinos españoles. 
En las lahtires sólo podrían permanecer los indios 

siendo voluntarios, poniendo e1 iiiayor cujdatki en 
que no se les deiuviera con violencili. 

Se repaflirtan indios a las niinas de acuerdo coi1 l a  
iiiipcirtancia de éstas. pero evitando que se dedicaran 
al desagüe de eilas. 
Si: irrüridaba que los iihrajcs no se beneficiaran con 

indius aunque acudieran conic voluntarios. con excep- 
ciíiii dc los Ohrajes de México, Puebla y Mictioaciíri. 
cuando fuera iIIdiSpCILsdblt2 para el hencficio público. en 
csic caso, el Jornal se les pügaria no por adelantado, siiiii 
catia día o al iinal de la seiiiana. Quedaha proliihidc qiic 
los indios durmieran denim de los ohrajes. 

Uesíac~i el Iieclw de que todavía se insista cn que 110 

se pague cun servicio personal el tributo ;i encmicncic- 
ros, sino que ha de pagarse en fnitos (I en dinero. Es 
oportuno recorda que la primera cédula sobre esta ina- 
ieria se expidió en 1549, como yu lo habiainos anoiado. 

Uc acuerdo con esta Kea? c?di~l~~ sohrr. w p m +  
i i i w t m s  de itii1io.s. trubiijo t'ir ¿us rt t ir ins .  C I I L  / i t  iigiicul- 
ii(rii y c w  los o/>ri~jr .~,  cesarían iodos l o s  repaniniien- 
10s paw Liso de eclcsiisiicos y seculares en iiiinistc- 

¿ate y otros senie~aníes.~ 
En años anteriores a esta orden real se succdicrtin 

epidemias (1577- 1580). una segunda caiiipaña tlc 
coiigrcgaci0n oreducción de indios (1598-1605) y las 
inundaciones de la ciudad de Mkxic i i  de I604 y lhO7 

I'iiIS dCiffléSllc<iS de Casas. kiUeKtdS, edif¡Ck>S, kIka. Zkk- 

que exigieron la iniervencih tie miles de indios para 
el trabajo del desagüe que, con altos y bajos. wnli . -  

Ida cEdula de I609 tiene un claro espíritu gradua- 
lista. sin dejar en ningún iiiorneiiio (le insistir en I:i 

necesidad dc sustiluir el servicio obligalorio por e! 
irahajo voluntario remunerado. A esva cédula segiii.. 
riín otras (12 <IC noviembre de 1621. 3 de julio dc 
I627 y 19 dc agosto de 163 1 ) en el misimi tono y con 
intención semejante. así como un auto iinpoxtiinte de 
la Auúiencia, dado en México el 1X de inarlrio de 
1624. donde se ordena que cesen los repartinuentiis 
en las ciudades de México, Puebla. Anicgueiu y otras. 

En I 629 la ciudad de México sufrii, la iriayor inun- 
dacicíii de los  tiempos coloniales y con ello se incre- 
nienvaron por una década los trabajos del dcsagüc. 
que sieinprc heron considerados exepcicinalnientc 
pesados. Estos trabajos se realizaron en hucna parte 
con cI sisieina de repariiniieniti I'[irz»so, es decir con 
coacción, independienteirrente de cómo evoluciiin6 
ixte sisieiira de niinas. trabajo agrícola. etc.: para so- 
pesar lo anterior tengamos presente que continuó la 
caída de la pobliiciiiii indígeiia. 

Finalinenie. cI 3 I de diciembre de 1632. el virrey 
iiiarqués dc Cerralbu tuni6 una decisión quc iiiuestrü 
inc.jur que ninguna otra las anipiiiis Facultades discre.. 
c ¡Oiid~CS de que gozaban los virreyes: en aúekante se 
suprimirían todos los repartirnientos. excepto los de 
iiiinas. Si bien es cierto, como atirnia Gibson, que en 
la historia de hféxicci casi nuuca se Iian producido 
caiiihios significativos establecidos por la Icy. sería 
un grave error histórico ignorar la iutportancia de esta 
orden virrcinal. En la advertencia al ioiiiv VI1 dc las 
I'III.. Silvio Zavala deja claro que  a pesar del irianda- 

Iillürid dul'diik loda la 6pXa Ci>\OlUd¡. 
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miento de 1632, el servicio forzoso cn los años inme- 
diatos posteriores sobrevivirfa apoyado por autorida- 
des de rango menor, aun cuando los virreyes de Ce- 
rralbo y de Caderciía no dejaron de condenarlos. in- 
tentando acabar con esta pr&ica en cada ocasi6n que 
tuvieron noticia de ella. 

Sobre la necesidad de seguir el desarrollo de un 
problema como el que nos ocupa a través no sólo de 
cédulas reales, ordenanzas generales de virreycs. 
sino, sobre todo, por los mandamientos expedidos por 
estos últimos, nos insiste Silvio Zavala: 

... Porque enseña que una institución lundamerital de 
nuestra economía agraria se forma, no por efecto de 
una sola ley general, sino por u n  procedimiento ca- 
suísrico baqado en los mandamientos de los virreyes 
que se repiten a instanciai de muchos labradores haita 
constituir normas consuetudinarias. Este derecho sí se 
cumple, porque la clase patronal cuida de ello. Consti- 
tuye, por debajo de la legislación real, una situación 
jurídica y de hecho. No bastan las cédula? de los reyes 
españoles ni las ordenanza? generales de virreyes y 
audiencias para abarcar todo el Derecho Indiano. Hay 
ova i  fuentes especiales y consuetudinarias que crean 
un dereclio más apegado a la realidad, cuyo estudio ha 
sido descuidado hasta el grado de pensarse que la vida 
de la colonia se desarrolla al margen de tndo dereclio 
“porque las leyes de India? no se 

Entre los factores que acabaron con el repartimien- 
to, junto con la caída de la población al desagüe y al 
trabajo en las haciendas, Enrique Florescano señala 
dos más que le parecen fundamentales; en primer lu- 
gar, la estabilización de los mercados y de las emprc- 

sas productjvas españolas y,  en segundo lugar, la nue- 
va población producto de la mezcla étnica y cultural 
de indios. negros y mestizos. En el primer caso, la 
exigencia de una demanda continua traeria consigo 
una búsqueda de oferta igualmente constante y, claro, 
esto sólo era posible con tmbajadores permanentes. 
Los nuevos grupos sociales fueron producto de las 
minas. ingenios, haciendas, obrajes y ciudades que 
transformaron radicalmente el territorio de la Nueva 
España, a lo largo del siglo XVI y primeras décadas del 
XVII. Este cambio no siguió en todas partes el mismo 
ritmo; en las minas del norte, por ejemplo, el proceso de 
transformación étnica y social fue más rápido que en el 
Bajío, donde habrá que esperar a los últimos aiios del 
sigla xvli para tener en sus ranchos y haciendas una 
población permanente compuesta por mestizos. 

En las ciudades creció una poblaci6n crioila y mes- 
tiza que encontró su forma de vida en el pequeño 
comercio, en los puestos medios y bajos de la admi- 
nistración, en las letras, entre el artesanado, etc. Te- 
nemos también en el espacio urbano un número cre- 
ciente de empleados en el servicio doméstico y. en un 
lugar inferior. una multitud de vagabundos, Iéperos o 
pelados. 

Todos estos grupos eran étnica, cultural y econó- 
micamente mestizos, y serían la base del trabajo per- 
manente, como ya se señaló, de haciendas, ingenios, 
minas, obrajes, talleres y oficios urbanos. 

En el tomo I1 de las Fuentes para la historia del 
trabajo cn Nueva España (FHT) encontramos por pri- 
mera vez (1579- 1580) mencionadas las deudas como 
mecanismo para retener a los trabajadores; ahí queda 
claro que en los obrajes se utilizaban eon anteriori- 
dad. Es probable que la epidemia de 1576-1581 no 



lucra ajena a la cxtcnsih de este uso en la agricultura. 
Pm 159% 1601 (ionio i v  de las i;iii’l ya encontrainns 
icgalizados. por el conde de Monterrey. los adelantas rl 
inciicis por l.rcs meses, que deberían desquita- con su 
irahajo. L a  g”anía es. pues. inseparable del endeuda- 
iiiicnro. Hasta aquí el “alquiler voluntario‘. es en reali- 
&at1 una posibilidad mis de perder la liberiad de niovi- 
niienki. Estc inisrno virrey aplicó una ordenanza. en 
agositi de Ih03, que perinitiría a los labradores recobrar 
gañanes que se hubiesen ido sin pagar sus deudas. 

Para I6 I6 (tonit) vi  de las Fwr) el virrey ordenaba 
qiic lahradorcs. inayordoirios o agentes que desearan 
conti’atar indios voluntarios deberían hacerlo por nie- 
dio de la justicia y nci entrando en sus casas para 
xielantarlcs dineros arrojados. Por estos iiiisiiios años 
tlccide c1 virrey prohibir todci endeudamiento. sin in\- 
pimar l a  causa. pretendiendo con ello revertir una 
cciidencki quc parecía inevitable: separa de nioiiiento 
la  parc.la deuda-gañanía y lavorece la pnsihilidad de 
li‘abajci voluntario. En Id tercera décadd de este siglo 
.svi i  subsisic l a  proliihicih de dar dinero rulelantado 
tuera tic1 trihulo. Si el Sihuto era cubierto por los 
Iiaccridados. 10s indios tenían la obligacih de servii- 
para pagx  dicha suma. no debiendo exceder esta dcu- 
da de cuau-(i meses de salario. 

En la quinta década dcl siglo xvii enconumos una 
iiiclinacih a aceptar una deuda no si,lo por el tributo 
pagad(> sino además “por Io que le hubiere &do pana 
\u vestuario y cura de sus enfermedades”. aunquc 
iimietiiendo el límite de los cuatro meses. Para estas 
leclias ltay labradores que para retener a los irabajado- 
I-cs. argumentan que 10s deudores snn nacidos y cria- 
<Lis en su linca. Sin duda en los años p<isteritrrcs a IB 
pi’iiliibiciím del r.o<iroyuil/ para la  agricultura aumenti, 

la inip«rtaiicia del irabajo voluritario en Iiaciendas. 
En las postririierias del siglo xvii (torno vi i i  tlc las 

I-ii-I-), si bien se mantiene el plazo de servicio de cuatro 
meses por deuda. ahora es gcneral que éski se integre 

vcsiuario. elc.; sc acentúa pues, La uiilkación de la 
deuda por l a  hacienda para retener a los gañanes. Es 
cierto que los trabajadores pueden tibiener el apoyo 
del virrey, quejándose de malos tratos, de irregulari- 
dades en el pago del salario. encierros. etc., y lograr 
en algunos casos un mandamiento en su i’avor. claro. 
después de pagx la deuda cn servicio o dinero. 

Para las priineras décadas del siglo xviti se delínea 
por parte dc los hacendados unta argunicntación que 
incluye elementos diferentes del de la deuda. Alinra 
se pone de relieve la necesidad de contar con írahaja- 
dores permanentes para asegurar de ese modo la pro- 
ducciiín; pm lo tanto. los peones shlo lendrian liber- 
rad, dehieraii o no. cuando fueran defraudados en sus 
,jornales. En estos üempos era común que Itis hacen- 
dados argumentaran con respecto a la deuda que ésia 
debía devengarse en la liacienda para evitar que los 

lo@aleciinieni« del sistema adscripticio. 
La segunda mitad del siglo xviii conoció el arraigo 

de l a  costumbre de la boleta necesaria para parar de 
una Iwienda a otra. Ahí se bacía constar que quien la 
portaba no tenía deuda alguna. 

Finaíniente. reproducireinos partes (lei hando del 
virrey Matias de Galvez, del 23 de dicieitibre de 1783. 
donde se reglamenta c m  detalle la reiaciiin hacienda- 

Las relaciones conflictivas por trabajadores entre 
pueblos y haciendas corren parejas al J~xtaleciinienlo 

con los anticipos por tributos. ohvenciones relid 0 oras. 

gañanes despoblaran las fincas. S»II a 0 S  CStOS de 

gd¡%dIleS (Ver aIEX0). 



Políticu real yfuerza de trabujo en Nueva Espaiiu 145 

del sistema adscriptivo. Si en una primera etapa del 
repartimiento forzoso el conflicto más notorio fue en- 
tre pueblos. encomenderos y beneficiarios del repar- 
timiento, para finales del siglo XVI y primeras tres 
décadas del XVII el conflicto dominante era entre los 
pueblos que otorgaban a los indios que permanecían 
en las fincas y los dueñas de éstas. 

El malestar de los pueblos tenía su origen en la 
dificultad de cobrar el tributo de los gañanes y en la 
necesidad de cubrir la cuota de la tanda para el servi- 
cio que les correspondía. La solución que se perfiló 
para resolver esta pugna, al menos en forma parcial, 
fue que los labradores que gozaban del repartimiento 
recibieran a cuenta de este derecho a sus propios tra- 
bajadores y, por otra parte, se fue haciendo costumbre 
que los hacendados tuvieran a su cargo el pago de los 
tributos de sus gañanes. Cuando el repartimiento agrí- 
cola tocó a su fin ya las haciendas habían hecho lo 
necesario para garantizar un cierto número de traba- 
jadores permanentes. Este hecho, aunado al dominio 
que ejercían los hacendados sobre tierras que ante- 
riormente, al menos en parte, eran de los pueblos, 
logró una preponderancia de éstos en el campo que 
duraria hasta entrado el siglo xx. La comunidad como 
entidad autónoma, proveedora de trabajadores eventua- 
les, permami6 todo ese tiempo, en condiciones general- 
mente precarias, cerca de esa forma de propiedad. 

CONSENSOS Y DiSENSOS ( A  MANERA DE CONCLUSIÓN) 

Nos importa ahora dejar establecidos algunos consen- 
sos que encontramos en fuentes de primera y segunda 
mano que tuvimos oportunidad de trabajar. 

Prcmeru. Unida a la significación central que se 
atribuye a las relaciones de producción para com- 
prender el mecanismo económico de las haciendas, 
tenemos que la evolución de las formas de explota- 
ción de la fuerza de trabajo (de la encomienda al 
repartimiento forzoso y de éste al sistema de gaiianía) 
ies un ajuste progresivo a una población en descenso. 

Segundo. La exigencia de que se pagara en dinero 
($1 tributo, las obvenciones religiosas, etc., contribuyó 
a que se aceptara el trabajo en las haciendas, en forma 
permanente o estacional. 

Tercera. Los insuficientes jornales en haciendas, 
obrajes o minas, al no lograr cubrir eventos como 
bautizos, entierros, etc., impulsan al endeudamiento. 

Cuurto. La hacienda está en conflicto permanente 
(velado unas veces, abierto otras) con los pueblos 
cercanos, según tiempos y lugares. 

Quinto. Los gañanes permanecen legalmente li- 
bres, sin importar las razones que se desplieguen para 
exigir su permanencia en las fincas. 

Sexto. La deuda sufre variaciones regionales y pue- 
de ser un termómetro para medir la capacidad de ne- 
gociación de los trabajadores frente a los hacendados. 

Séptimo. Sujetar en las fincas a la fuerza de trabajo 
fue un proceso prolongado que llegó hasta mediados del 
siglo XVIII, cuando precisamente el término hucienda 
adquiere su connotación no sólo de empresa rural sino, 
sobre todo, de un complejo sistema económico-social. 

Los salarios y la forma de pagarlos es motivo de 
una de las diferencias de interpretación más iniere- 
santes que nos presenta la historia del trabajo colo- 
nial. 

La única gráfica sobre el salario diario promedio 
de todo el periodo que conocemos es la elaborada por 
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la atención sobre la necesidad de verifica si las cilras 
que se mencionan en los documentos eran efectiva- 
mente pagadas y qué parte representaban de las retri- 
buciones totales que recihía el trabajador. Para este 
autor, la parte que según los documentos ganaban íos 
peones en dinero no se entregaba en efectivo, sino 
que el propietario la abomba a la cuenta del trabaja- 
dor por los préstamos que nornialmente éste hacía en 
ropa, alimentos, pago del tribulo, »bvenciones E l i -  
giosas. etc. En realidad se le abría al trabajador un 
aédito a cuenta del salario, lo que evitaba el pago 
diu¡« o semanal del misnio. 

El jornal se cubría, pues, con productos que en 
huena parte los mismos peones producían; al ser in- 
suficiente para sustentar y reproducir la fuerza de 
trabajo, se him costumbre otorgar a los peones una 
pequeña parcela de tierra que produjera el comple- 
mento necesario para su alimentación. También suce- 
día que se les permitiera que algunos animales pasta- 
ran en las tierras de la hacienda y que aprovecharan 
algunos recursos de la propiedad. Si acaso los peones 
recibían dinero era urna parte mínima de la reiribuci6n 
acordada, no así los trabajadores estacionales, quie- 
nes representaban el gasto corriente mayor de las ha- 
ciendai. y que en muchos casos sí se hach, todo o una 
parte. en dinero. remuneración que era normalmente 
destinada al pago del tribulo, de las obvenciones reli- 
giosas o incluso a pagar artículos que les imponían. 
Aun eslos trabajadores estacionales en nu peas oca- 
siones trabajaban a cambio del acceso a parcelas y 
demás recursos de la hacienda. 

Entre los trabajadores mineros encontramos igual- 
mente el crédito y el endeudamiento como Cormas 
norniales en las relaciones de trabajo. La diferencia 
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del ingreso del trabajador minero con los demás con- 
sistid en su participación en los beneficios de la pro- 
ducción, pero a estos ingresos no es posible conside- 
rarlos parte del salario, porque la pepena o el partido 
se obtiene después de cumplido el tequio. Eran estas 
horas extras las que se pagaban con parte de ia pro- 
ducción, además de que sólo beneficiaba a quienes 
trabajaban en la extracción. En el siglo xvllI este sis- 
tema fue abandonado por la mayoría de los centros 
mineros al aumentar la oferta de fuerza de trabajo.'' 

Desde nuestra perspeLZiva, mucho favorecería a la 
comprensión de la racionalidad de los sistemas y las 
formas de pago del jornal imperdntes en la Nueva 

ANEXO 

Bando del virrey D. Matias de Gálvez, del 23 de diciem- 
hre de 1783. sobre la libertad, las condiciones de trabajo 
y los jornales de los uabajadores indios en las hacienda? 

1. Los Hacenderos han de llevar libros formales, y 
en ellos se expresarán con claridad y distincióii los 
nombres de los Operarios, sus trabajos, los jornales 
que ganan, los días que trabajan y aquellos en que se 
les ministra alguna cantidad A la cuenta, los alcanzes 
de las liquidaciones y razón de haberse satisfecho. 

11. A cada uno de los operarios se le dará Cartera 
firmada pur el Amo en que se han de apunta á su 
presencia y satisfacción los suplementos que le hace 
con Iíneai claras y distinguidas de forma que ellos 
mismos las vean y conozcan aunque no sepan leer (...) 

Espana, el tener siempre presente la escasez crónica 
de moneda, que s in  duda contribuyó a que el dinero 
funcionara sustancialmente como expresión del valor 
contable de mercancías y jornales. Es decir, se trata 
en muchos casos de moneda de cuenta o ideal y no de 
moneda contante y sonante. Y a la inversa, l a  hetero- 
geneidad de las condiciones que vive la fuerza de 
trabajo, donde están siempre presentes sistemas de 
relaciones extraeconómicas, pesa decisivamente para 
que no haya un salario generalizado en dinero, y no 
en otra cosa, como repetían incansablemente los man- 
damientos de los virreyes. 

111. Los Amos están en obligación de mantener á los 
Gañanes el tiempo de sus enfermedades y no precisar- 
los á trabajo alguno, y también, si por ellas 6 por la  
edad se inhabilitaren ... 

IV. En conformidad de la Real Orden de 23 de Mar- 
zo de 1773, estando cerca de los Pueblos de donde 
salen los Indios para la Hacienda, podrán ir a dormir 
a sus casas con sus mujeres, pues aunque disten media 
legua tienen lugar desde el amanecer hasta que salga el 
Sol para ir á trabajar, y desde que se pone hasta ano- 
checer para retirarse; pero siendo mayor la distancia 
no se les precisará á que se restituyan á los Lugares de 
su vecindad, y se continuará la costumbre de que duer- 
men en las Troxes o Tlapisquetas, separados los Solte- 
ros de los Casados. 
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L'. Niiiguiio podrá recibir Operano que haya estado 
CII otra Hacienda sin que por Voleta de aquel Adminis- 
ir;.idor IC coiiste no ser deudor, ú obligándose, si lo 
iucrc. cI que lo recibe 6 pagar la dependencia, con la 
calidad de que el descuento diario ó semanario que se 
Iiiiga sea solainentc de la quarta parte con atención a 
ilcjarlc lo necesario para que se mantenga (...) 

VI.  Cada quatro meses, quando mas, se hara el +ius;- 
w dc Cuenta.. coli l«s Indios y se les satistcá pronta- 
iiieiite el alcaiice, sin que sean lícitas las convenciones 
t l c  no execuliuse hasta el año ó en otros plazos. 

VI I. L.o\ Indios Gaiancs y dein;i\ son libres C O I ~ O  

105 inas puros pleveyiis Españoles, y cs tin arbitrio y 
wln~iwi suya peniianecer 6 t1o en 1 ; ~  Haciendas eii 
quc hallen (le sirvientes. irre 6 «irü?i (5 ii los Pueblos. 
;iuiiqui. deban qualeüquiera witidades y provengan de 
iii> suplementos O présuunos inás privilegiados. Así es 
U I I I ~ ¿ K I I ~ C  .i i...) 1;i Real Cédula de 4 de luiiio de 1687 
cii que \c leen las siguieriks cláusulas: Mando que 
iiiiigúii Espaiíol Diieíio de Hacienda y otra persona al- 
2iiii;i pii& qmmi:ir ni apremic de aqui adelante 6 
i i i i i p i i  Indio ,i que v;iy;i ;í iervirlcs. sino es quc estoi 
/< I  li>ig:iil viililiil~uiaiilelite L..) 

V i  I I .  í~'iiii\ideraiido vo la inclinacióii de Cstus Natu- 
i;iics i lii iicwsidail y \u  perludicid desidia, bieii expli- 
~ t d ; i  c i t  liis Icyeh ( . . . I  prevengo muy estrechamente :i 
liiz Giihenixlores, Corrcgidorcs. Alcaldes mayores y de- 
iiiii\ Juiiicins que cuiden c(in particular z.elo y iiteiicióii 

(IC qiic i i i n . y i  Indio viv:i (icIos(i, que todos trahajeii y \C 

ci~'upcii CII  propio i> cii agenu trahajc sin excusa  dos los 
di+ qiic no miii de los proliihidtis de trahaix 

IX. Ruego y encargo A los Cur&$ Párrocos y demas 
Eclesiüsticos concurran por su parte á este objeto im- 
ponantisimo, haciéndoles entender que castigaré con 
la mayor severidad los vagos, díscolos, ociosos, inco- 
rregibles y abandonados á la holgazanería y á la ebric- 
dad, y persuadiéndolos y aconsejándolos A todas h o r a  
á que no desamparen las Gañanías y Haciendas en que 
sean bien pagados, tratados y atendidos con humani- 
dad. y que vayan á ellai á sus tiempos á auxiliar á los 
Hacenderos y Agricultores en sus últimas ocupaciones 
y fatigas, debiendo eslos entender el abrigo y protec- 
ción que siempre hallar& en mí (...) 

X. Ordeno que se paguen i los Indios sus trabtiios 
cn dinero efectivo, tabla y mano propia, segun se ajus- 
meti y conviuierzn con sui Amos. 6 se Iiailc establecido 
por costumbre legitima y bien recibida, y que no sea eii 

Ropa, Maíz, Vino, Aguardiente, Yerha 6 Brebages (...) 

XI. Con niiiguii pretexto ni motivo, aunque sea el 
dc pagar las obenciones de Casamientos, Bautismos, 
Entierros, &c., podrán suplirse á los Indios más de 
i:iiico pesos a cuenta de su trabajo; Li is  Curas deheráii 

cobrar sus derechos parroquiales sin apremios y del 
ineior modo que pudicren. y en defecto perdoiiarlos i 
i pobre y miserable Gente( ... ) 

XII. Ademas de los cinco pesos dichos podrán 10s 
Labradores cobra de los Indios lo que les hubicrcn 
hiiplido en dinero para la paga de Tributos( ... ) 

XIII. Lo ordenado en los t k i  antecedentes Artículos 
11 y 12 no comprende á los Operativos de otras ca.sbs, 
cuino Espanoles pleveyos ri del estado llano, Ncgnis. 
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Mulatos ni Mestizos de segundo órden, porque á todos 
estos, como perstinas hahiles y capaces de contraer, se 
les puede adelantar todo lo que pidiesen, y lo deberán 
satisfacer en la misma especie de dinero I5 con su tra- 
ha,jo en la misma Hacienda( ... ) 

XIV. No se deben matar los Indios con rigor, ni 
encerrar en prisiones, aunque se huyan, ni ser azotados 
por via de correcion, ni compedidos & fatigas excesi- 
vas; perc irah?jwAn con cuidado y sin distracción al- 
suns de Sol ii Sol, menos las dos horas, de descanso á 
la  sombra de. las doce a las dos de la tarde( ... ) 

XV. Quando los Indios no tengan que irabajar en 
las Hacienda? donde sirven no se alquilarán por cuenta 
de ellas en otras para tomar los Dueños sus jornales 
para sí, abonándoles á los Indios el menor que ganan 
en la Hacienda de que OS alquilan. Está prohibida toda 
especie de conciertos, traspwx y cesiones sobre el 
uaha)« de Indios( ... ) 

XVI. No se obligará A lit\ Mugeres de los Indios i 
servir en las Caias de la Haciendar; y A las que se 
acomodaren de s u  libre voluntad no se destinarán á 
trah+jiis impropios y sobre las fuerzas de su sexo, sino 
en lavar, moler, guisar I5 semejantes, y se les facilitará 
la cal, leña, agua, y adema de la ración del maíz, se 
les iLsistirá con algún salario mensual( ... ) 

XVII. En cada Hacienda se pondrá un exemplar de 
esle Bando con obligación de tenerle siempre, pena de 
quinientos pesos, y expresa prohihicih de encierros, 
prisiones, cliirriones y castigos, con cuyo piadoso oh- 
jeto sc IiarA cada seis aiios uiia visita general de todo el 

'distrito de la Real Audiencia por uno de los Senores 
Oydores, s q ú n  las Leyes previenen y S.M. mandaí . . . I  

XVIII. Para que se logren los fines de las apuntada\ 
providencias pasarán los Justicias á las Hacienda dc 
sus Partidos y las harán notorias á los Indios por ine- 
dio de Intérprete imponiendoles perfectamente en su 
tenor, y advirúendoles que en caso de faltarseles < 
qualesquiera de ellas deben ocurrir al Justicia, quien se 
la administrará en lo que la tuvieran á costa del Amo 
que los agraviare; y á los Hacenderos, sus Administr;i- 
dores 6 Mayordomos notificarán la pena de mil peso!, 
con las mar que reservo é irremisihlemente sulririm 
los Contraventores. 

XiX. Y a fin de que a ninguno pueda disculpar la 
ignorancia, se publicarán por Bando en esta Capitid y 
en todas laq Jurisdicciones del Reyno, remitiendose 
número competente de exemplares impresos, que se 
comunicarán y dirigirán por Cordilleras i todos Io\ 
Tribunales, los Illrnos. Señores Arzobispo y Ohispos 
de este Virreynato en la forma de estilo. Dado en Mé- 
xico á 3 de Junio de 1874 (...) que( ... ) el precedente 
inserto Bando, dirigidas al mejor servicio de Dios y 
del Rey; al beneficio de los miscrables Indios, á term- 
liar los ahusos y extorsiones que se les han causado 
hasta ahora en alguna Provincias del Virrcynatii: i 
desterrar la ociosidad de estos Naturales por medios 
suaveL; y & fomentar de este modo I;i agricultura y 
cultivo de los cainpos, guardándose por todos el huen 
órden y justicia que corresponde(...)9 
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